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Resumen 
 
La Sociedad de la Información plantea importantes retos al sistema educativo y a 
los profesores que en él trabajan. La nueva sociedad necesita ambientes 
escolares capaces de responder a las necesidades sociales, académicas y 
personales de los alumnos que viven en un mundo cada vez más informativo, 
global, flexible, interconectado, cambiante, complejo e inseguro. En este contexto 
una nueva escuela ha de ser gestada y ha de actuar desde perspectivas muy 
diferentes y mucho más abiertas a la nueva dinámica social, asumiendo una 
nueva visión del alumnado y del proceso de aprendizaje en su conjunto. A la 
nueva escuela cabe repensar y redefinir los escenarios tradicionales de educación 
y formación, explorar las posibilidades educativas de los nuevos medios 
tecnológicos, y favorecer que los profesores y los alumnos se familiaricen con 
ellos, de manera que puedan orientar sus aprendizajes de manera autónoma a lo 
largo de toda su vida personal y profesional. 
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1.RETOS PARA LA EDUCACIÓN 
   EN LA SOCIEDAD DE LA 
   INFORMACIÓN 
 
El pensamiento moderno, nacido con la 
Ilustración y la Revolución Industrial de los 
siglos XVII y XVIII, trajo conceptos de libertad, 
progreso, igualdad y realización individual no 
existentes en el pensamiento premoderno.  
 
No obstante, como señala [1], aunque la ciencia 
moderna haya revolucionado campos como la 
Medicina, Física, Astronomía, transporte y 
comercio, la modernidad no proporcionó un 
buen modelo para la educación. La concepción 
mecanicista de la naturaleza de Descartes, la 
visión newtoniana de un universo cerrado, 
estable, lineal, no transformativo, predecible, y 
los principios industrialistas basados en la 
producción estándar y en la cadena de montaje 
orientaron el ideal de educación modernista. 
Como resultado tenemos una educación y un 
currículo mecanicistas, con una estructura de 
estudios compartimentada, fragmentada, de 
subdivisión de los saberes y de las áreas del 
conocimiento. Los objetivos y fines son 
determinados antes del proceso de enseñanza y 
el aprendizaje se basa en la transmisión del 
conocimiento, en la memorización, en el 
descubrimiento del preexistente. 
 
El advenimiento de la educación de masas, bajo 
el pretexto de ampliar el acceso a la educación 
y proporcionar una educación elemental para 
todos, está en realidad relacionado con la 
necesidad del estado industrial de disponer de 
mano de obra educada y cualificada para 
ocuparse de las tareas impuestas por la 
economía moderna. El papel de la educación 
pasa a ser el producir fuerza de trabajo 
cualificada y reproducir las relaciones sociales, 
los valores, las formas de vida y de trabajo que 
caracterizan la sociedad industrial, 
subordinando la educación a las necesidades de 
la sociedad y de la economía. Así, la institución 
educativa se asemeja a una fábrica, dónde el 
profesor es el operario que produce alumnos en 
serie. Entre los diferentes niveles hay un control 
de calidad para la retirada de las piezas 
defectuosas – los alumnos suspendidos.  
 
El surgimiento de nuevas condiciones sociales, 
económicas, políticas, culturales e individuales, 
en las tres ultimas décadas del siglo pasado, 
marcan una transición socio-histórica de la era 
moderna a una era a la que se denomina 
postmoderna, postindustrial, de la información, 
del conocimiento, del aprendizaje. Muchos de 
los valores en que se asentaba la modernidad 
son sometidos a revisión y reestructuración 
profundas. Los modelos de producción y 


consumo de masas, de estandarización y 
centralización en los que se fundaban la 
sociedad y economía modernas, son 
substituidos por nuevos modelos de producción 
personalizada, economías globales, flexibles y 
basadas en el conocimiento. 
 
Sin embargo, mientras la sociedad cambia a 
una era postmoderna, la institución educativa 
parece permanecer indiferente a los cambios 
ocurridos fuera de sus muros. Con palabras de 
[2], en muchos aspectos las instituciones 
educativas siguen siendo instituciones 
modernistas que se ven obligadas a operar en 
un complejo mundo postmoderno. El mismo 
autor señala que: 
 


Muchas escuelas y profesores actuales están 
orientados aún de acuerdo con la época de la 
industria mecánica pesada, en la que el 
maestro, aislado, procesa lotes de niños, 
agrupados por aulas o niveles, en grupos 
constituidos según la edad de los alumnos. 
Mientras la sociedad cambia a una era 
postindustrial, postmoderna, nuestras escuelas 
y nuestro profesorado permanecen apegados a 
enormes edificios de burocracia y modernidad, a 
jerarquías rígidas, aulas aisladas, 
departamentos separados y estructuras de 
carrera anticuadas. [2] 


 
La Sociedad de la Información plantea 
importantes retos al sistema educativo 
modernista y a los profesores que en él 
trabajan. La nueva sociedad necesita ambientes 
escolares capaces de responder a las 
necesidades sociales, académicas y personales 
de los alumnos que viven en un mundo cada 
vez más informativo, global, flexible, 
interconectado, comprimido, cambiante, 
complejo e inseguro. En este contexto una 
nueva institución educativa ha de ser pensada y 
ha de actuar desde perspectivas muy diferentes 
y mucho más abiertas a la nueva dinámica 
social. Esa nueva institución educativa ha de 
asumir una nueva visión del alumnado y del 
proceso de aprendizaje en su conjunto. 
 
A la hora de identificar los principales retos que 
la Sociedad de la Información impone a los 
sistemas educativos y al profesorado, diversos 
autores coinciden al apuntar los siguientes 
aspectos entre los más importantes: 
 
 


2. EL SEGUNDO DILUVIO 
 
Una de las características más definitorias y 
más comentadas de la sociedad actual es la 
abundancia de información que llega a nuestros 
sentidos a través de los tradicionales y nuevos 
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medios de comunicación e información. 
Además, con el desarrollo de las redes 
electrónicas de comunicación, el acceso a la 
información es cada vez más fácil, rápido y 
diversificado, por lo menos para una parcela de 
la sociedad. 
 
A este derramamiento caótico de informaciones, 
esta inundación  de datos, Roy Ascott lo 
denominó el segundo diluvio [4]. El diluvio de 
las informaciones, de los signos, que nos 
alcanza, nos sumerge. De ahí podemos decir 
que actualmente tan grave como la falta de 
información es el exceso de informaciones. 
Exceso de informaciones descontextualizadas, 
fragmentadas, que no se consiguen articular, 
concatenar, relacionar, organizar, dar sentido. 
Exceso de informaciones que en el actual 
contexto social muchas veces se confunde con 
conocimiento. La información se convierte en 
conocimiento cuando el receptor tiene la 
capacidad de decodificarla, organizarla, 
criticarla, significarla, incorporarla, 
transformarla y generar a partir de ahí nuevas 
informaciones. La actual sobresaturación de 
informaciones exige una capacidad notable de 
decodificación y asimilación por parte de los 
individuos.  
 
En este sentido, la escuela debe desempeñar un 
papel fundamental de desaceleración, 
decodificación y resignificación frente al diluvio 
de informaciones 
.  
Una vez que todo tipo de información puede ser 
encontrado en la red, las instituciones 
educativas, transmisoras de informaciones por 
excelencia, deben revisar sus funciones en el 
sentido que los alumnos ya no necesitan tanto 
información, sino herramientas para poder 
ordenarla, sistematizarla y comprenderla.  El 
papel de la institución educativa pasa a ser el de 
capacitar a los jóvenes para el uso crítico y 
responsable de esas informaciones. Capacitarlos 
para saber qué hacer con la información, cómo 
buscarla, cómo procesarla, como descartarla, 
cómo transformarla en conocimiento específico 
para lo que se quiere hacer. Es tarea de la 
institución educativa enseñar a los jóvenes a 
navegar en el océano digital sin dejarse 
sumergir por el diluvio informativo. 
 
 


3. EL CAMBIO Y LOS PROCESOS 
    DE FORMACIÓN PERMANENTE 
    Y DE AUTOAPRENDIZAJE 
 
No hace mucho tiempo, los individuos aprendían 
las destrezas que iban a necesitar en su trabajo 
para el resto de sus vidas. Hoy con el acelerado 
ritmo de producción y renovación de los 


conocimientos en la Sociedad de la Información, 
la mayoría de las competencias profesionales 
adquiridas al principio de la carrera, serán 
obsoletas al final. 
 
En una sociedad en la que, paradójicamente, lo 
estable reside en el cambio permanente, en las 
continuas innovaciones, es imposible considerar 
que una persona al acabar su etapa escolar, o 
en un momento dado de su vida, pueda 
considerarse completamente formada. Formarse 
ya no constituye un proceso exclusivo de una 
época de la vida concreta sino que se ha 
convertido en un ejercicio permanente. 
“Trabajar es cada vez más aprender, transmitir 
saberes y producir conocimientos” [4].  
 
Con la velocidad con la que se producen los 
cambios en la sociedad, la aptitud más 
importante para determinar el camino que va a 
seguir una persona en su vida ha pasado a ser 
la de aprender nuevas destrezas, aprehender 
nuevos conceptos, hacer frente a lo inesperado. 
En la Sociedad de la Información “la capacidad 
de competir es la capacidad de aprender” [5].  
 
Así, un objetivo importante de las escuelas y los 
profesores en la Sociedad de la Información es 
educar a los jóvenes en destrezas y cualidades 
como la adaptabilidad, la flexibilidad, la 
innovación, la autonomía y el autoaprendizaje. 
 
En este contexto el papel de la escuela ha de 
redefinirse, así cómo ha de redefinirse el papel 
del profesorado, de manera que responda a las 
demandas de formación de la sociedad en 
general y de los individuos en particular. La 
necesidad de una formación a lo largo de la vida 
supone una revisión de la actual noción del 
sentido de la escuela. [6] nos aporta algunos 
puntos de especial importancia en la 
construcción de esa nueva escuela: 
 
 La necesidad de hacer una lectura ampliada 


del aprendizaje como algo vinculado a toda 
la vida y de plantearse objetivos a medio y 
largo plazo. La tarea de la escuela no 
concluye con la última evaluación. Su 
efectividad real se ha de medir por el tipo 
de efectos que la escuela es capaz de 
producir a largo plazo: el deseo por 
aprender, la apertura de frentes que 
impliquen al sujeto en procesos de mejora 
constante, el equipamiento con actitudes, 
técnicas y competencias que lo habiliten 
para poder seguir aprendiendo por su propia 
cuenta; 


 
 La necesidad de actualización permanente 


de los contenidos y estrategias de 
aprendizaje para poder incorporar las 
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preocupaciones sociales y las demandas del 
mundo laboral; 


 
 La necesidad de flexibilización del currículo 


que permita itinerarios diferenciados en 
función de las particulares circunstancias y 
preferencias de los sujetos; 


 
 La necesidad de sistemas creativos de 


enseñanza (que incorpore la cultura del 
cambio) y basados en el descubrimiento 
(que facilite la capacidad para adaptarse a 
diversos contextos y problemas y a trabajar 
de forma autónoma en el aprendizaje); 


 
 La necesidad de métodos de aprendizaje 


que conduzcan al trabajo activo y 
autónomo; 


 
 La incorporación de las tecnologías de la 


información y la comunicación como recurso 
habitual en el desarrollo de los aprendizajes 
(recursos para el aprendizaje y no solo para 
la enseñanza, de manera que los 
estudiantes se acostumbren a utilizarlos en 
su aprendizaje autónomo). 


 
La misma revolución tecnológica responsable de 
la imperiosa necesidad de un aprendizaje 
permanente, también nos aporta las 
herramientas para actuar de forma efectiva en 
la mejora de la calidad de los entornos 
tradicionales de aprendizaje. Las tecnologías de 
la información y la comunicación (TIC) aportan 
al sistema educativo medios que permiten 
apostar por una amplia posibilidad de modelos 
de formación presencial y a distancia. Con el 
desarrollo de las redes digitales de 
comunicación, surgen nuevos espacios de 
enseñanza y aprendizaje más abiertos, más 
flexibles, más interactivos, más motivadores y 
más personalizados. Los centros virtuales 
favorecen enormemente los procesos de 
formación continua y de autoaprendizaje al 
disponer de una oferta educativa  mucho más 
amplia y variada. Gracias a estos centros, es 
posible formarse hoy desde prácticamente 
cualquier lugar del mundo, con la mayoría de 
las grandes universidades que ofrecen cursos en 
la red. 
 
A la nueva escuela cabe repensar y redefinir los 
escenarios tradicionales de educación y 
formación, explorar las posibilidades educativas 
de los nuevos medios tecnológicos, y favorecer 
que los alumnos se familiaricen con ellos, de 
manera que puedan orientar sus aprendizajes a 
lo largo de toda su vida personal y profesional, 
en función de sus intereses y necesidades. 
 
 
 


4. LA EDUCACIÓN GLOBAL 
El desarrollo de las tecnologías de la 
información y la comunicación han favorecido 
enormemente el creciente e irreversible proceso 
de globalización de la vida económica, ocurrido 
a partir de la década de los ochenta. No 
obstante, la globalización de la economía ha 
suscitado el miedo de la unificación cultural y 
social, del dominio de unas culturas sobre otras 
en detrimento de la diversidad, de la imposición 
de determinados modelos de sociedad, de 
valores, de ideas. 
 
En algunos países, ese miedo ha llevado a una 
constante búsqueda de protección y 
reconstrucción de las identidades nacionales y 
culturales puestas en peligro por la 
globalización. En las instituciones educativas, 
estas tentativas de preservación de la identidad 
cultural, muchas veces se traducen en el 
desarrollo de currículos nacionales de carácter 
etnocéntrico que sólo sirven para reforzar la 
estructura balcanizada e inflexible de la 
enseñanza tradicional, y para inhibir el 
aprendizaje en un contexto de organización 
global. En ese sentido, Hargreaves destaca que: 
 


No cabe duda de que es importante 
reconstruir y reflexionar sobre las culturas 
locales y el sentido de comunidad, ya sean 
las culturas nativas, otras culturas étnicas o 
las culturas nacionales. Pero también lo es 
enseñar a los jóvenes a tomar conciencia y 
a responsabilizarse de las dimensiones 
globales de su mundo. [2] 


 
La necesidad de una educación global plantea 
enormes retos a la forma tradicional de 
organización de la institución educativa, basada 
en la compartimentación de las áreas de 
estudio, en el aislamiento entre asignaturas y 
departamentos, en la excesiva fragmentación 
del conocimiento. En una sociedad global, es 
preciso enseñar a los jóvenes a pensar de 
manera interdisciplinar, a ver el mundo como un 
sistema constituido por partes 
interdependientes y que interactúan 
continuamente. 
 
Utilizando una metáfora característica del 
mundo actual, donde las redes digitales de 
comunicación han revolucionado las relaciones 
humanas, la sociedad global requiere  una 
nueva concepción del currículo escolar a partir 
de una lógica hipertextual, como una red 
relacionada de significados constituida de nodos 
entrelazados entre sí. Cada nodo sería una 
materia o área del conocimiento, y todos los 
nodos no estarían ligados entre si de manera 
lineal, sino de forma reticular y en continua 
interacción.  
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Las tecnologías de la información y la 
comunicación, principalmente mediante 
Internet, pueden constituirse un poderoso 
medio para la globalización de la educación y 
para la construcción de un currículo que 
transcienda las fronteras disciplinares. Los 
múltiples recursos disponibilizados en la red 
pueden contribuir significativamente en la 
implementación de proyectos pedagógicos de 
carácter interdisciplinar local y/o global.  
 
Entre las nuevas posibilidades que se abren 
para la educación con el desarrollo de las redes 
digitales interactivas, [3] destaca la emergencia 
de una nueva modalidad de inteligencia – la 
inteligencia colectiva. La constitución de 
colectivos inteligentes se daría a través de un 
intercambio de conocimientos, competencias e 
inteligencias individuales, distribuidas por toda 
parte y coordenadas en tiempo real en Internet. 
La base y el objetivo de la inteligencia colectiva 
es, por lo tanto, la valorización, el 
reconocimiento y el enriquecimiento mutuo de 
las personas. De esa manera Internet actuaría 
como mediadora de la inteligencia colectiva de 
la humanidad. 
 
Así, el desafío que se coloca para la institución 
educativa y los educadores en un mundo global, 
es el de asumir una nueva visión del 
aprendizaje que valorice la interdependencia y 
la interacción entre las asignaturas, y busquen 
la integración del conocimiento en un todo 
armónico y significativo. En ese sentido, las 
tecnologías de la información y la comunicación 
podrían constituirse en un importante vehículo 
de integración de saberes en la construcción de 
un currículo integrado, favoreciendo al mismo 
tiempo los aprendizajes individuales y el 
aprendizaje colectivo en red. 
 
 


5. EL PROFESORADO: NUEVOS 
    ROLES Y COMPETENCIAS 
    PROFESIONALES. 
 
Si la Sociedad de la Información asigna nuevas 
funciones a la escuela, el papel del profesor 
también se modifica, surgiendo nuevos roles - 
tutor, mediador, agente de cambio, motivador, 
comunicado r- y la necesidad de dominar 
nuevas competencias profesionales - 
tecnológicas, de comunicación, 
psicopedagógicas y teóricas. 
 
Con la flexibilidad y la facilidad de acceso a la 
información proporcionada por las tecnologías 
de la información y la comunicación, ya no tiene 
sentido concebirse la figura del profesor como 
un simple transmisor de conocimientos, una vez 
que los niños están creciendo en un mundo 


saturado de estímulos y sus deficiencias ya no 
se refieren tanto a la cantidad de información, 
sino que tienen que ver más bien con la 
formación del pensamiento y con el desarrollo 
de las actitudes. 
 
El docente tampoco puede ser concebido como 
un técnico competente cuya función consiste 
simplemente en ejecutar las prescripciones y 
aplicar con destreza las teorías y técnicas que 
otros han elaborado.  
 
La Sociedad de la Información exige asumir una 
innovadora concepción de la figura del docente 
como un profesional práctico-reflexivo, capaz de 
planificar, desarrollar y evaluar su propio 
trabajo, e intervenir de manera autónoma en 
las situaciones complejas, inciertas y conflictivas 
que configuran la vida del aula. 
 
En este sentido, las TIC juegan un papel 
significativo como herramientas para la 
emancipación del profesorado y la 
transformación de prácticas educativas. No 
obstante, el valor pedagógico de estos medios 
está en función del papel que se les otorgue 
dentro de una determinada estrategia de 
enseñanza. Más que el medio en sí, son los 
contextos y los usos que se hacen de estos 
recursos quienes determinan el efecto que éstos 
causan sobre el pensamiento de quienes los 
utilizan. 
 
La formación inicial del profesorado en TIC, 
concebido este como un profesional práctico-
reflexivo, debe ir mas allá que la simple 
alfabetización informática, o la destreza en el 
uso acrítico de programas elaborados por otros. 
El nuevo docente debe estar capacitado para 
apropiarse críticamente de estas herramientas e 
incorporarlas a prácticas que en ellas mismas ya 
tienen un componente práctico y reflexivo, de 
manera a proveer sus alumnos de nuevos 
sistemas creativos de enseñanza, basados en el 
descubrimiento, en el trabajo autónomo y 
colaborativo a la vez, en la interconexión entre 
las diferentes áreas del conocimiento, así como 
para dar respuestas a la diversidad de los 
alumnos que se presenta en el aula. 
Asumiendo una perspectiva práctico-crítica de la 
enseñanza en general y del papel del 
profesorado en particular, creemos que las 
escuelas de formación inicial de profesores 
deberían garantizar que todo su alumnado al 
acabar sus estudios pudiesen haber desarrollado 
las siguientes capacidades en tecnologías de la 
información y la comunicación: 
 
 Capacidad para comprender la dimensión 


del impacto social, político, económico y 
cultural causado por el rápido y creciente 
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desarrollo de las tecnologías de la 
información y la comunicación; 


 Conocimiento básico sobre los aspectos 
técnicos de hardware y software; 


 
 Conocimiento crítico de los distintos 


enfoques curriculares y concepciones del 
aprendizaje que orientan el uso de las 
tecnologías de la información y la 
comunicación en la Educación; 


 
 Capacidad para evaluar y seleccionar los 


materiales más adecuados a determinados 
contextos de enseñanza y aprendizaje; 


 
 Habilidad para integrar las TIC al currículo 


como herramientas para plantear y resolver 
problemas, desarrollar proyectos de trabajo, 
favorecer el aprendizaje activo de los 
alumnos y potenciar la  
interdisciplinariedad; 


 
 Capacidad para diseñar y producir 


materiales con soporte en TIC; 
 
 Capacidad para utilizar las TIC como recurso 


para seguir aprendiendo de manera 
autónoma a lo largo de la vida. 


 
A partir de una formación que contemple los 
aspectos anteriormente mencionados, creemos 
que estaremos contribuyendo a superar la 
dimensión meramente tecnicista, que potencia 
exclusivamente la formación instrumental y el 
uso acrítico de las TIC en la Educación. 
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